
AHO XXáC.—ÑÜK:. «627 
•(*"»««"*H 

««•i«.isMi» s i n : .m^j%. IVOCXMV^ TELÉFONOS NÜMS. 4 Y 6S 
i«>a«K:«;a<nN • » « «s«jH«;:aa,««::V^i«). 

€?«rt«f#a«i—Hfl üHw, 2 pfWflias; tres meses, 6 id.- Fíorlaéias, tres ftieses, 7*36 ¡d —Extr&n 
]*ro, tnésmeses, ,11'¡^ id.—i.a jnacrición empezará á contarse fl<5sd« I .* y 16 de oada mes. 

Númetoa aueltoa 15 céntimos 

LASSmCMiCJONES T ANÜNCIOSSE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA BEDACCION Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERASdl 
^ • 

PRIMER ANIVERSARIO 
EL SEÑOR 

Smlgmm ámm j lafifii 
Falleció en lo de Abril de 1889 

« . K . •?». 
Lfts lloaras fáiiebreí lendrán lugar el día 14 del cofiienle, ü las diez de ia mañnna, 

en la iglesia del Saiili Hospiíaí de Gmidad; siendo aplicadas por el eterno descanso 
de SH alma lodnslas misa", que ftii la misma iglesia se celebren, desde el alba hasta 

*ías 12 del expresado ciia. 
Sus hijos é hijas políticas, suplican á sus amigos, se sirvan asistir y rogar á Dios 

por el alma df>l fintdi, -n lo niic rpfihit/in esnpciíl favor. 

S á b a d o 1 2 d e A b r i l d e Í890 . 

iNO M A S V I R U E L A S ! 
£ki »ista de los felices reíuliados obtenidos 

-MÍ* U inoculación de la li tf t vacuna proce­
dente del Instituto de Miiriíi, se lian traído 
crislaleí para la venta en a farmacia dé la 
Sra. Viada de Alarti, 

Paííi mayor senufidad <e renuevan cada 
,tJ6 (MKa..Pie<úi>;3 |»esela.x. Jayor 28. 

-Vé̂ jic el anuncio ii>i \os. fraudes ¿Imacenes 
del P r i n i e m p s d e P a 7is. 

^E®)8:0C l^OfilD. 

Md {méde ser úir» cosa..! Lo c(u« ^«siá 
60 ia Érasa...!rOilt ^ /̂ î c itea los presu­
puestos... ¿Hay cóü<i mis monótona ni 
íaíts íiipérünentb? Paca loS que cobran 
e s ^ discusiones pueden tener al|[(Ün itiie-
iÑÍsy^^<o\h%v(úei y^Mx, cotho de lodos 
i h # ¿ i i í i i ^e píigaf, !b t¡ue dicen ellos: 
lltíicofas tfesífu'radáÜles ei preciso olvidar-
las. Liega el cobrador, se le sitUsfac*̂  el 
iillliorie tíiel recibo,, se pa«a un mal ralo y 

^4y¡ r l%n laaclualidad Síueiebiaun Con-
gflg|o tíffr» traía»-de la propiedad indus-

tt£Jii^.|aa industria es una fuente de rique­
za... pero ¿ha^ cosa más «iburrida que es 

' Uldiai"esos!a$UHtos serios, irascendenlales 
-]f Bfiipil«|8fios? La cuesli'in de los tratados 

de comercio debería pieocuparnos. El 
Go1»iei'no ha preguntado 1. las clases inte­
resadlas y éstas no dejan dearrimar el astua 
á su sardi^ia. Pero el público ¿qué liene 
que ver coii qiie se prot^-ja ó nt la industria 

.q^^ciOiUii, C$0 qj[ieet arancel suba ó baje? 
C^e|^QdfUiQ08 vestir mejor y más baralol 
pjMSjJó?̂  4|í!̂ íMía par.de duros más ó menos 
para los Í^ •• Xuuma eoaumbre de pa> 

-gar^ligip c^d^tíéiMn cor>umbre de deber 
¿qiré>iesÍRipj6r{aiJ ios halados de comer 
ció? 

Lo que cóiiViene es alegrar el espiriiu, 
dis^aer la inaaginación. Ya se sabe que 
hay>lgan08 mócenlos malos en el mes; 
por y^enniplp puando se prísenla el casero 
á cobr«r¡,cuáudo hay qui abonar alguna 
factura; p«ro por lo misn O es pieciso bus­
car M â coíiKi{i»eu$aoiéu „¿. estos disgustos 
menudos y toqua 1$ cainpensacioues no 
faltao. . , ;f. 

Atii tislá la pwiist{iá»;éabin. ¡Qué lardes 
parlaminlarias tan amenis! iQué eapeciá-
culo tan edificanlel Los hombres poííticos, 
mitilares y paisanos se di :en mil perroría?, 
se echan en cara los respictivos actos de 
la c'oiñi.}dia~de su vida, cíee uno que al 
salir de allí eu ios pasillos ó en el salón de 

conferencias se van á prodigar de hecho las 
caricias que antes se han regalado de pa­
labras . y nada! ¡cómo si tal cosa! Ha 
terminado la función, el marido celoso y 
el aitianle que en la escena se ha insultado, 
se felicitan entre bastidores p r el arle 
con que han desempeñado sus respectivos 
papeles. Aüí es que"el público espera con 
avidez los p*!r¡ódicos y goza... Vamos, que 
sin eslas peripecias se aburriría de lo lindo 
y necesita las emociones que le ofrecen 
para soportar con calma todas esas tonte­
rías de presupuestos, industria, comercio, 
agriculluia, etc. 

Ohl y loque es distracciones de este 
^^Hcrwiiv folian á(ii.«Ga <|uc ubaüc ia i^uco-

tión Bubán, ij^ndreflios loa esUidianies 
portugueses. Sus compañeros de Madrid 
los feslejarái/, se catnbiarim discursos, no 
se irá á clase en unos dias.,.! 

Miíñána renacerá en el Tiibunal Supre-
mX) de Justicia la causa de la calle de 
Fuéiicarral. La acción popular repnisenla-
da por dos valientes abogados, Higinia 
defendida por Salmerón! ¿Cómo d^jar de 
asistir á esUs sesiones importantísimas? 
¿Cómo no poner en juego lodos los me-, 
dios para asislir al desenlace del dra< 
m t que tanto ha preocupado á la opi­
nión? 

Por último los domingos la correspon­
diente corrida d toros y todas los noches 
comedias y dramas en ilaiiano. 

Por añadidura hay dos ííxhibiciones de 
íieías, en el Parque de Madiid y en el Jar­
dín del Buen Retiro; las dos muy concu­
rridas aunque cuesta dinero la entrada y 
no hay nada más fácil que ver fieras de 
bakle. Por ejemplo el maiido que astiis de 
ayer dio de puñaladas á su muji«^>én el 
p*se0' d« b s Ocho hilos, 

Y en medio de esta febril anintación^f n 
plena primavera, cuando la sangre hierve 
y el drama eslá en lodo su apogeo apaWce 
un libro de Jacinto Octavio Picón, un li­
bro que se titula ha Honrada. Ya sé yo 
que será un estudio admirable, profunda 
mente jíensado, rico de color, encantador 
do estilo; ya sé yo que los que empiecen á 
leer esla nueva Obra del insigne novelista 
no acertarán á dejarla; pero habrá ¿quién 
en esla época del año se interese por una 
AdWm^af ¿Manjares delicados á estóma­
gos hambrientos y callos y caracoles y se-
dreijlos de peleón? Shi embargo es jiosible 
que la A&nracía se abra caáiirío. La vírlud 
li lunfa siempre! 

Entretanto como ven los lectores, vivi­
mos en el mundo más divertido. Dentro de 

unos díaí las fieslas de San Isidro aumen­
tarán el jolgorio y provincianos y madrile­
ños nos reuniremos para disfrutar de tan 
lri?les alegrías. 

Julio Nombela. 

üaneíiabesí. 
Solu.'ióu á la charada insería en él iiú.ne-

ro anterior: 
CORBATA. 

« • 

Charada 
Tercia p r i m a dos t r e s todo 

dijo—darme la u n a c u a t r o 
y contestó u n a dos t res , 
—cuarta p r i m a dos t r e s c u a t r o . 

T. 
La solución en el número próximo. 

LOS NIDOSGOÑESTIBLES 
Las ideas gastronómicas de los chinos di­

fieren radicalmente délas nuestras. 
En su cocina figuran, como manjares deli­

cados, perros, gatos, langostas, ratones y pe­
ces raros. 

Pero el pialo exquisito por excelencia, el 
que solo los ricos se permiten gustar, es el 
nido de golondrinas. 

¿Comer nidos? 
Pero eso es un colmo, exclamaná algún 

lector es cépiico. 

El hecho es exacto y no necesito insistir 
acerca del particulOT, poique ha sido tam­
bién muy divulgado por gfan número de via­
jeros. 

Los nidos de golondrinas son produelo de 
una secreción salivar de estas aves y se divi­
den desde el punto de vista comercial en dos 
clases. 

Componen la primera aquellos en cuya 
composición entre una caniidad mayor ó me-
iHor de sangre. 

Se les designa con el nombre de «yen^iu-
yuel.» 

Detalle curiosf); solo pueden construirlos 
ciertas golondrinas que padecen una enferme­
dad análoga á la tisis y que arrojan sangre 
por la boca. 

Ellos nidos son considerados superiores á 
todos los demás. 

Sólo se cojen en primavera y son muy ra­
ros. 

Según la tradición local̂  las golondrinas 
que los producen apenas llegan á vivir, con 
semejante enfermedad, dos años. 

Los nidos de segunda clase llámanse cyen-
sao.» 

En su composición entra exclusivamente la 
saliva de las golondrinas. 

Se cogen tres veces al año: en primavera, 
en verano, y en otoño. 

La primera cosecha es la más productiva, 
porque en esla apocase encuentran nidos de 
ambas clases. 

Calcúlase que cada dos nidos pesan un lael 
(30 giamos). 

En verano solo se encuentran nidos de se­
gunda clase^ que son más pequeños y men«s 
compactos que los de primera. 

Cuatro de estos nidos pesan an taa). 
La cosecha de otoño-es inferiov áki d^m" 

rano. ' • 
Los nidos sonpeqaefios y poco estimados. 
Sfr oekMÍtB» üm |»ft«a pesar uti lael. 
Lar personsés competentes sostienen que 

esta-cúsecha debiera suprimirse, porque so­
bre ser mala y poco abundante produce la 
pérdida de muchos huevos. 

El país productor de este extraño comesti­
ble es él Annam y especialmente las islas si­
tuadas frente á lasprovincias de Cuang-Nam, 
Cuang-hai, y Binch Dinh. 

La más importante por este concepto es la 
de Gu-lao-cam cerca del puerto de Dai Oliicm 
esto es, junto é la - desembocadura del Fai-
Fu. 

DescdbiiéfOnse estos nidos en tiempo da ' 
> Giá-long, y no, lardaron en convertiise ea 

importante venero de riqueza. 
Dicho sobíi,rano había ofrecido, según re­

fiere la leyenda, una gran recompensa á aquel 
de sus subditos que descubriera dentro de 
sus estados, un comestible ó una bebida 
qué sirviera para dar nuevo impulso al co­
mercio. 

Entonces fueron tallados loi nidos de la 
isla Nam-Ngai, y fiel á su promesa el sobera­
no, confirió al descubridor gran numero de 
distineiones honoríficas. 

Pero este era hombre práctico, y recha­
zando ios títulos, pidió para sí y paia sus 
descendientes el privilegio de la ejtpiotncióo, 
comprometiéndose á pagar annaímente 80 
libras en nidos. 

Además el descubridor pidió y obtuvo para 
si y los suyos exención de impuesto personal, 
corbeas y servicio militar. 

Así fuese formando una tribu Como de 50 
personas, mandada por dos de sus miembro? 
y que fundaron cerca de Fai Fu el pueblflti 
de Yen-xe (pueblo dó los nidos de go'on-• 
drina.} 

res de este producto, son los chinos. 
Solo ellos y algunos ricos mandarines de 

ílué, sé pueden' permitir el lujo ílb pa« 
garlo. 

CómeQse los ftidos de golondrinas de dos 
maneras: coo azúcar y con maótecá. En am­
bos casos es de rigor la operación previa de ' 
hervir el nido, con objeto de litnpiailo de 
toda Sustancia extraña. 

Después se cuece al baño de maria coa 
azúcar ó juniatneitte con un ave. 

En la mayoría de los casos, coi) UB 
pichón. 

La medicina de los orientales atribuye ' i 
los nidos de golondrina, una porción de pre­
ciosas cnalidiides higiénicas y excitantes. 

Los doctores chinos los emplean como 
remedio eficacísimo contra las afeccionen det 
pecho, el asma, los padecimientos del estó­
mago y contra tn número infinito de enfer-
niedades, pero sobre lodo cotilra la impo­
tencia. 

Lo más probaWa es que el valor terapéu­
tico de esla sustancia sea nulo y i)ue su fama 
se deba á su carestía. 

En todas partes se complacen los hombrea 
en rodear de una am'cOla de virtudes todo lo 
raro y exiraordinario. * 

Según europeos que han estudiado la cues­
tión á fondo, en la voga de que disfrutan los 
nidos de golondrinas salanganas en Órlenle, 
entra por más la vanidad qué la goio* 
sina. 

La cosecha es una operación muy curiosa 
y pintoresca. 

En las hendiduras de las rocas introaúeen-
se bambús de alto á bajo formando asi una 
inmensa escala por la que suben los cazado­
res hasta la cumbre, despegando con la ayu­
da de un cuchillo y con gran cuidado, los 
sidcs aditéridos á las rocas. 

Ai pie de lii escarpa vigila la operación el 
propietario, temeroso de que los obieroi le 
roben alguno de los preciosos nidos. 

No hay año en que no perezcan varios §a^ 
zadores despeinados desíé las í«Íturas, 

Dr. X. 


